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INTRODUCCION

La mortalidad de huevos y pichones es eva-
luada como un factor del ambiente pero tam-
bién como una fuerza selectiva en la
evolución de estrategias adaptativas (Ricklefs
1969). Especies de nido abierto han evolucio-
nado hacia velocidades de crecimiento más
altas que las que nidifican en huecos, de modo
de reducir los riesgos de depredación (Lack
1968). La Cotorra común Myiopsitta monachus
es la única especie entre los psitácidos que
construye con ramas voluminosos nidos
comunales, mientras el resto nidifica en hue-
cos de árboles o barrancas (Forshaw 1989). 

El objetivo de este trabajo es proporcio-
nar una curva de supervivencia y tasas de
mortalidad de pichones de Myiopsitta monachus
monachus en una población silvestre, compa-
rándolas con el modelo de tasas constantes y
el método gráfico de asignación de factores
de mortalidad (Ricklefs 1969).

MATERIALES Y METODOS

Los datos fueron registrados en una colonia
de nidificación de cotorras situada en un talar

(Celtis tala) de la localidad de Punta Blanca
(34°56’0l”S y 57°39’0l”W), partido de
Magdalena (Prov. de Buenos Aires, Argen-
tina). La colonia fue visitada con una frecuen-
cia de 2–3 veces por semana entre Septiembre
de 1988 y Marzo de 1990. Los huevos (n =
90) y los pichones (n = 47) fueron identifica-
dos con marcas (tinta indeleble y cortes en las
uñas respectivamente) en orden correspon-
diente a su aparición. Se calculó supervivencia
(lx) y tasa de mortalidad (qx) específicas por
edad durante la permanencia en el nido. La
curva de supervivencia resultante fue com-
parada con curvas teóricas (Deevey 1947).
Posteriormente, la mortalidad fue tratada en
términos de tasa instantánea con la fórmula
de Ricklefs (1969)

m= –(ln P)/t
donde P es la proporción que sobrevive y t es
el tiempo en el nido. Esta tasa fue calculada
para huevos (me), para pichones (mn) y total
para el período de permanencia en el nido
(m). Se calculó la expectativa de supervivencia
(Ricklefs 1969) para las diferentes edades con
la fórmula

 E(s)= e –mt 
que supone que las tasas de mortalidad son
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constantes para cada edad. Se compararon el
número de supervivientes (nx) observados y
calculados a través de una prueba de razón de
verosimilitudes (G) (Sokal & Rohlf 1980).
Para identificar factores de mortalidad, se uti-
lizó un método que consiste en graficar en
ejes cartesianos el componente vertical
(me – mn) y las pérdidas parciales (m – M,
diferencia entre mortalidad de individuos
total y mortalidad de la totalidad del nido)
(Ricklefs 1969) (Fig. 1).  

RESULTADOS Y DISCUSION

Los datos de supervivencia obtenidos (Tabla
1) fueron ajustados a una recta de regresión,
con un r2 = 0.98 (Fig. 2). Corresponde a la
curva teórica de supervivencia de tipo II, que

curva teórica de supervivencia de tipo II, que
presenta un número de muertes constante a
lo largo del tiempo (Deevey 1947, Slobodkin
1966). Este tipo de curva fue hallado también
para la subespecie M. m. catita (Navarro 1988),
y es común en aves, donde el factor de mor-
talidad más importante es la depredación
(Pianka 1982). El número de sobrevivientes
observados a campo no ajustó al calculado
con el modelo de tasas constantes propuesto
por Ricklefs (1969) (G = 74.59, P > 0.05,
gl = 6) (Fig. 2).

Se obtuvo un me = 0.024; mn = 0.044; m
= 0.036 y M = 0.028. El componente vertical
y las pérdidas parciales expresadas en porcen-
taje fueron –2 y 0.8 respectivamente (Fig. 1).
Se compararon con los obtenidos para otras
especies de zonas templadas (Ricklefs 1969) y
se encontró que estos valores, junto a la tasa
instantánea total (m= 3.6%) están incluidos
dentro del rango de aves con nido abierto y
construído en el suelo (rangos: m = 3.14 a
4.38; componente vertical = –3.49 a 2.11; pér-

FIG. 1. Vectores utilizados para identificar los
principales factores de mortalidad durante el
período de permanencia en el nido, según Ricklefs
(1969; ver texto). El punto indica la intersección
entre las pérdidas parciales (0.8%) y el compo-
nente vertical (–2%) obtenidos en este estudio.

.TABLA 1. Tabla de supervivencia (lx) para
pichones de la Cotorra común Myiopsitta monachus
monachus.

x1 nx2 lx3 dx4 qx5 E(s)
6

0 47 1.000 0 0.00 1.000

1 41 0.872 6 0.13 0.735

2 32 0.681 9 0.22 0.540

3 26 0.553 6 0.19 0.397

4 24 0.511 2 0.08 0.292

5

6

16

8

0.340

0.170

8

8

0.33

0.50

0.214

0.158

1x = edad (períodos de 7 días).
2nx = número de superviventes en cada edad.
3lx = supervivencia.
4dx = número de individuos pue mueren  en  cada 
 intervalo.
5qx = mortalidad espedífica por edades.
6E(s) = expectativa de supervivencia por edades.
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didas parciales = 0.27 a 1.19). Este grupo y
los que nidifican en zonas de pantano tienen
supervivencias más bajas que aquellos que
nidifican en árboles o arbustos, cuya tasa de
mortalidad está en el rango 0.94 a 2.86 (pro-
medio = 2.12). Es posible que los volumino-
sos nidos que construyen las cotorras en
árboles contribuyan a aumentar la detectabi-
lidad y por consiguiente, la presión de depre-
dación. Algunos de sus depredadores, como
la comadreja overa (Didelphis albiventris) y el
Pirincho (Guira guira), suelen utilizar nidos de
cotorra para su propio refugio (Martella et al.
1985, Peris & Aramburú 1995). Dentro de los
psitácidos, Myiopsitta monachus no se considera
un verdadero nidificador de huecos, el nido
cerrado por excelencia (Navarro 1988). Se
piensa que la seguridad de un nido de cotorra
es menor que la de un verdadero nido cerra-
do, por el hecho de presentar una constante
de crecimiento de pichones mayor que las de
otros psitácidos (Navarro 1988, Aramburú
1997). Según el método gráfico para asignar
factores de mortalidad, un componente verti-
cal negativo y pérdidas parciales altas podrían
ser atribuidas fundamentalmente a inanición.
Sin embargo, según Peris & Aramburú (1995)

la depredación es el factor más importante en
esa población (58.1% en huevos, 82.1% en
pichones), y no se han registrado casos de
inanición. Esta discrepancia surge porque
Ricklefs consideró que la depredación tiene
efectos balanceados entre huevos y pichones
y produce pérdidas parciales despreciables.
Esto no coincide con lo observado por Peris
& Aramburú (1995), dado que se registraron
casos de pérdidas parciales de nidada por
depredación. Los movimientos parentales de
alimentación, sumados a la existencia de
vocalizaciones relacionadas con esta actividad
(Martella & Bucher 1990) podrían contribuir
a hacer más evidente la presencia de
pichones, y por consiguiente a una mayor
incidencia de la depredación durante ese
período.

Los ectoparásitos pueden jugar un rol sig-
nificativo como factores de mortalidad por
pérdida de sangre o transmisión de patóge-
nos (Feare 1976, Duffy 1983) en aves que uti-
lizan repetidamente sus nidos, como las
cotorras (Bucher 1988). Cuando hay picho-
nes, la abundancia de Psitticimex uritui
(Hemiptera: Cimicidae) es muy marcada
(Aramburú 1991), y también se ha registrado
la presencia de Triatoma delpontei (Hemiptera:
Triatomidae) (Salvatella A. et al. 1993). Sería
interesante que futuras investigaciones inclu-
yan la importancia del ectoparasitismo en el
éxito reproductivo de Myiopsitta monachus. 
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